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"La suerte de vara", 
b̂ado a la manera negra. 

^ de María Josefa 
Colom, artista 

barcelonesa 

El distinguido comisario de 
Po l i c ía y recientemente 
jubilado, don Pascual l i ­
meño, nos envía para su 
publicación el a r t í c ulo 
que sigue. Don Pascual, 
debido a su cargo, ha ve­
nido presidiendo en la 
Ciudad Condal en los úh 
timos años muchas corri­
das de toros. De ahí que 
estimemos sus palabras 
como fruto de una madu­
rada v continua experien-

i 

EL ACTUAL REGLAMENTO Y L A SUERTE DE V A R A S 
VEAMOS lo que dice el segundo párrafo del artícu­

lo 67 del Reglamento de Espectáculos Tau­
rinos: 

«Al Presidente, durante la lidia, le corresponde orde­
nar el cambio de todas las suertes; que se pongan «ban­
derillas negras» a las reses que no reciban en toda re­
gla tres puyas, salvo en casos excepcionales, en que 
Por accidente sufrido por la res o por excesivo cas­
tigo recibido conviniera disminuir dicho número, a ¡jui­
cio de la Presidencia o a respetuosa petición del espa­
da a través del Delegado de la Autoridad...» 

En unas declaraciones que en noviembre último hice 
en el diario barcelonés ¡«Solidaridad Nr^ional» mante­
nía el criterio de que en la suerte de varas fuera el 
"^tador quien solicitara el cambio, descargando al Pre-
siaence de esta responsabilidad, el cual, desde su sillón 
y a bastante distancia y atura, no puede desarrollarla, 
f-sta facultad presidencial supone una intervención di­
recta en la lidia y con un haber de muchos posibles 
«rores en perjuicio del matador. Los toreros están 
^•ca del toro, ven como salen del caballo, la fuerza 
que van perdiendo, si se les corrige algún posible de-
I W etc-' y Pueden decidir mejor que el Presidente, 
auf,veces. porque el caballo tapa al toro; otras, por-
otm f suerte se ejecuta a gran distancia, en la parte 
puesta al palco, lo cierto es que hay lidia de toros que 

se Puede apreciar bien si las varas han sido eficaces 
Y ante esta duda, el Presidente cambia, y el 

su ̂ 0 r ^P**1 su decisión, de la que a veces depende 
n n J í ^ . P o r ello, es el matador quien debe decidir, 

icionado si 
Ucit^T,' de acuerd« 
. w ei cambio de este tercio. Pero respetuosamente, 

de lcionado sostengo que el espada, o el director 
licite i 06 acuerdo con el de tumo, debe ser quien so­
coro A- caml:)io de este tercio. Pero respetuosamente, 

^ce el Reglamento. No hay respeto cuando un es 
Vtoc , ^ g e al Presidente solicitando el cambio de 
cubrir* Que le autoriza el Reglamento, sin des-
• se- naciendo con el dedo un movimiento de mo-iiniii 
lo harn€n ^ t i d o horizontal, que, gracias a Dios, no 
tés v * fvertical- Esta petición con el dedo es descor-
monLrn1 taria' como una orden- Pero si se quita la 
rían I-M a 68 una súplica, una petición. Las cosas va 

^ce este segundo párrafo del artículo 67, que co­

mentamos, que esta petición hay que hacerla por con­
ducto del señor Delegado; pero hay que reconocer 
que, en ocasiones, el matador está en el lado opuesto 
al Delegado y que hasta que llega a él se pierde bas­
tante tiempo y el toro puede entrar nuevamente al ca­
ballo. 

Si este artículo del Reglamento admite un posible 
error presidencial al autorizar al matador a solicitar 
el cambio de varas, precisamente porque ve mejor la 
situación que el Presidente, cosa que hacen siempre que 
ven un toro fácil, ¿por qué no pueden hacerlo siem­
pre? Se dirá que un matador poco escrupuloso podría 
agotar a un toro con un excesivo castigo. Esto tam­
bién puede hacerlo un Presidente, y cuando ocurre, 
cuando un Presidente, equivocadamente o convencido 
que el toro no está castigado, no dispone el cambio 
y el aficionado cree ya lleva excesivo número de pu­
yas, se vuelve hacia la Presidencia haciendo patente su 
protesta, lo que también podría hacer, con mayor ra­
zón, al matador. ¿Cree el aficionado que al torero le 
agradaría poder manejar esta arma? No. Es una respon­
sabilidad que no aceptaría. Es más sencillo poder de­
cir que un toro no se ha picado lo suficiente o con 
exceso. Si luego no pueden con el toro, la culpa es 
del Presidente; pero si pueden hacerse con él y hay fae­
na, su éxito es mayor, porque pese al error presiden­
cial, su inteligencia y maestría han suplido el fallo del 
Presidente. 

Hay un torero de fama, muy dado a dirigir miradas 
electrificantes desde el ruedo, que, según la opinión 
de un amigo y buen aficionado, es más corto que las 
mangas de un chaleco, ocurrencia que yo comparto. 
Una tarde, en la Monumental de Barcelona, presidien­
do yo la corrida, dispuse el cambio del tercio de va­
ras en un toro suyo. No le agradó y, mirándome con 
gesto de sorpresa muy estudiado, mientras se dirigía 
a la barrera clavaba alternativamente sus ojos en el 
público y en mi persona, con un simultáneo movimien­
to de cabeza, como diciendo: ¡Qué ha hecho este hom­
bre! Desde luego, me preparó bien al público. A pesar 
de sus miradas y movimientos de cabeza, el toro fue 
abajo y no hubo nada de nada. Creo, señor matador. 

que los toros hay que dejarlos algo enteros, lo que no 
debe asustar a un buen lidiador. Una muleta bien ma­
nejada puede surtir más efecto que una vara. Con un 
casi cadáver, la posible faena no tiene mérito alguno. 
E l mismo matador, otra tarde, al oír los clarines se­
ñalando el cambio del primer tercio, volvió rápida­
mente la cabeza a la Presidencia con gesto serio, como 
sorprendido y molesto. En este toro cortó trofeos. Todos 
estos gestos y caras de sorpresa que dirigen algunos 
matadores a la Presidencia cuando oyen el icambio de 
varas, que a ellos no les agrada, dejarían de hacerlo 
si fueran ellos los que lo solicitaran 

Insisto, como aficionado y con lo que la Presidencia 
me ha enseñado, que es del ruedo de donde debe salir 
la petición del cambio de este primer tercio, bien por 
el matador de tumo o por él director de lidia, previo 
acuerdo entrambos. Son ellos los que se juegan la 
vida, y nadie mejor que ellos puede apreciar las con­
diciones de la res. E l Presidente, aunque sea un gran 
aficionado, no puede ver lo que aprecia el lidiador. 

Pero me temo que los matadores no pasarán por esta 
apreciación porque saben la responsabilidad que se les 
echaría encima. Unicamente cuando ven que les ha sa­
lido un «borreguete», entonces se van rápidos al toro, 
se estiran y, con un poco de espectacularidad, se diri­
gen rápidamente al Presidente solicitando el bambio, 
lo que produce en el público cierto optimismo, que al­
gunas veces dura muy poquito, y hacen su «faemia de 
ahora». Y luego quieren las dos orejas, rabo y las 
patas... 

Si pueden pedir el cambio, porque el Reglamento les 
autoriza, para los toros que son de su gusto, ¿por qué 
no pueden hacerlo en aquellos que no sean de su 
agrado? 

Podría ser iniciativa de la Presidencia el cambio para 
«banderillas negras» cuando ei toro sale huyendo del 
hierro o se resiste entrar a los caballos. Aquí no hay 
problema. 

El Presidente debe limitarse a ordenar el cambio de 
toda suerte, retirar toros al corral cuando proceda, 
conceder trofeos... y aguantar las broncas. 

Pascua! JIMENO 



PATIO DE CABALLOS 
EN BARCELONA 

¿LA CRUZ DE BENEFICEN­
CIA PARA JAIME OSTOS? 

Jaime Ostas se ha presentado 
de nuevo en Barcelona, esta vez 
formando terna con Antoñete 
y Mondeño. Según noticias pro­
cedentes de Sevilla, se ha pedí-
do la Cruz de Beneficencia. So­
bre el particular hemos habla­
do con él en el patio de caba­
llos. 

—Para m í fue una sorpresa. Me 
lo comunicaron en el transcurso de 
una cena-homenaje, a la que asis­
tieron las primeras catoridades de 
Sevilla. Ahora bien; por otro lado, 
creo que el cumplir con el prój imo 
no es motivo para que me den una 
distinción. Según tengo entendido, 
esto se debe a m i cooperación en 
numerosos festivales benéficos, gra­
cias a los cuales, según dicen, se 
ha levantado en Sevilla una Escue­
la de Formación Profesional que 
alberga en la actualidad a más de 
cien niños que, indistintamente, 
pueden estudiar o aprender un ofi­
cio. 

—Jaime Ostos, ¿es hombre de 
buen corazóri? 

—La verdad, no lo sé. Ahora bien; 
siempre que solicitan m i colabora­
ción doy lo oue tengo y algo más. 

—¿Quiénes le han dado más dis­
gustos: los hombres o los toros? 

—Generalmente, los hombres. 
Tenga presente que los problemas 
de los hombres son de mayor en­
vergadura y más continuos. Los 
que plantean los toros son pasa­
jeros. 

Damos un giro a la conversación 
y preguntamos a Ostos: 

—¿Cómo ha empezado este año? 
—Gracias a Dios, muy bien. Ade­

más, me he preparado a concien­
cia, pues he pasado todo el invier­
no en el campo. Tampoco debemos 
oh ir* i r mi experiencia, ya que llevo 
diecise's años en la profesión, y eso 
pe suyo. 

—A ., pues, ¿cómo se presenta la 
temperada? 

—En principio, como todas. Aun­
que, en honor a la verdad, hasta 
el 15 de octubre no se puede decir 
nada.^ A veces ocurren imprevistos 
con los que uno no cuenta, 

—Y, para terminar, hemos obser­
vado que usted no figura en los 
carteles de !Ia Feria de San Isidro. 
¿Quiere ello decir que su cotización 
ha bajado? 

—El no encontrarse en los carte-, 
les de ninguna Feria no quiere de­
cir que la cotización de los tore­
ros haya bajado, puesto que real­
mente ha habido figuras que no 
han ido a la Feria de Sevilla y, en 
cambio, han ido a la de Madrid, y 
viceversa. O sea, los toreros procu­
ramos siempre llegar a un enten­
dimiento con las Empresas, y cuan­
do no se produce no quiere decir 
que la cotización baje, sino, sim­
plemente, que no se ha llegado a un 
acuerdo. 

—Jaime Ostos, ¿es un torero 
caro? 

—Yo no sé si soy caro o barato. 
Los toreros son caros o baratos se­
gún las circunstancias. Ahora bien; 
considero .que debo ganar equis pe­
setas, y si no me las dan no voy. 
Por encima de todo tengo un senti­
do exacto de lo que debo cobrar 
por aotuacin, hecho que a Ja Em­
presa puede parecerle caro. 

A. RAMIREZ 

¿ES ANTITAURINO EL AYUN­
TAMIENTO DE BARCELONA? 

Los Servicios Municipales de 
Prensa del Ayuntamiento de Barce­
lona acaban de publicar un intere­
sante y práct ico folleto que recoge 
nombres y direcciones de los me­
dios de difusión barceloneses, de 
sus directores y de sus críticos o 
informadores municipales, fotógra­
fos, corresponsales de Prensa na­
cional y extranjera, de arte y lite­
ratura, música, cine, teatro, modas 
y deportes. 

Una relación completísima de los 
periodistas que informan o critican 
en las secciones de Prensa, Radio 
y Televisión barcelonesas. 

Los únicos que no están en el 
folleto son los críticos taurinos. 
¿Por qué? 

Veíitana abierta a la opinión 
ENCUESTA PARA PUNTUALIZAR SOBRE LAS 
CONFIRMACIONES DE LAS ALTERNATIVAS 

1 / 

2.° 

¿DEBE TENER VALIDEZ U 
ALTERNATIVA DESDE El 
MOMENTO EN QUE Sg 
RECIBE? 

¿OUE OPINA SOBRE LA 
OBLIGADA CONFIRMA. 
CION EN MADRID? 

UNANIME: LA CONFIRMACION 
ES UNA CEREMONIA INNECE­
SARIA. N I DA NI QUITA NADA 

Continúa esta semana la encuesta que CATALUÑA TAURINA realiza en las páginas de EL RUEDO para re­
coger las opiniones de los aficionados y de los protagonistas de la Fiesta respecto a las confirmaciones de las alter­
nativas en Madrid. Por tratarse de una ceremonia que aunque no concede privilegio alguno sí que responde a 
una vieja tradición, las opiniones son muy diversas. 

Muchísimos aficionados barceloneses nos escriben o se ponen en contacto con nosotros para entablar diálogo 
sobre el tema. Resulta imposible que podamos publicar todas estas comunicaciones, pero sí recogeremos aque­
llas que centren y traten mejor el discutido tema. 

Y ahora vamos con las contestaciones que hemos recogido durante esta semana. 

DON REYES CANTERO 
Presidente de la Peña 

" C o r d o b é s " 

D. Reyes Cantero Martínez es cordo­
bés, residente en Barcelona desde ha­
ce veintidós años. En 1935 actuó en 

dos nocturnas 
e n Córdoba; 
pero la guerra 
de Liberación 
impidió q u e 
continuase en 
1 a profesión. 
Ha perteneci­
do a varias 
P e ñ a s tauri­
nas. Ahora pre-
s i d e la de 
«Cordobés» y 
sigue siendo 

socio de la Peña «Los de Gallito y Bel-
mante». Asiste a todas las corridas que 
se celebran en Barcelona. A nuestras 
preguntas responde así: 

1/ Sí. A efectos de antigüedad co­
mo matador de toros, la alternativa 
cuenta desde el mismo día en que la 
recibe. 

2/ La ceremonia de confirmación en 
Madrid es sólo como una especie de 
visto bueno a la categoría alcanzada. 
En realidad, los toreros aceptan la con­
firmación porque ello supone una ac­
tuación en Madrid, a la que siempre 
aspiran. Pero como no tiene valor al­
guno hay quien se opone, como no ha­
ce mucho sucedió con Pepe Osuna. 

JAIME OSTOS 

Por no llegar a ponerse de acuerdo 
con la Empresa madrileña, el matador 
de toros Jaime Ostos, que tomó la al­

ternativa el 13 
de octubre de 
1956 en Zara­
goza, no con­
firmó su nue­
va c a tegoría 
e n M a d r i d 
hasta un año 
después. Si las 
diferencias en­
tre el ecijano 
y la Empresa 
de Madrid no 
se h u b i e s e n 

zanjado, Jaime Ostos no habría con­
firmado todavía la alternativa, aunque 
ya se han cumplido diez años desde 
que se hizo matador de toros. 

Ha contestado a nuestras preguntas: 
i . * Sí. Aquí no caben n i diferencias 

de opiniones. Tiene validez a efectos 
de antigüedad desde el momento en 
que se recibe el doctorado. 

2.* La confirmación representa sólo 
rendir pleitesía a la capital de Espa­
ña. Es una tradición que n i quita nada 
al profesional, pero que tampoco le 
beneficia en nada. Yo dejaría esta 
cuestión tal y como está. 

DON MANUEL VILLALANTE 
Barman 

He aquí un gran aficionado a la Fies­
ta. Manuel Villalante Rodríguez, el bar­
man más cordial que hay en Barcelo­

na — p r e s t a 
sus servicios 
en ese" gran 
centro de re­
uniones q u e 
es la Terraza 
Martini—, es 
sevillano y tie­
ne treinta y 
dos años. Mu­
chos de ellos 
residiendo en 
Barcelona. Es 
tajante en sus 
respuestas: 

L* La alternativa tiene validez des­
de el momento que el diestro la reci­
be. La cuestión de la plaza no tiene 
importancia a efectos de antigüedad. 
'2.* Para mi , como Madrid no es la 

cátedra del toreo, el que los matado­
res de toros tengan que confirmar la 
alternativa allí no tiene sentido algu­
no. Habrá quien se aferré a esa vieja 
costumbre, pero sólo por continuar 
una tradición sin valor de ninguna 
clase. 

JOAQUIN PIOUER 
Banderillero 

Joaquín Piquer, subalterno de la cua­
drilla de Miguelín, recibió recientemen­
te el trofeo a*! «Mejor Banderillero» 

por sus actúa* 
ciones en Bar­
celona, que to­
dos los años 
otorga la Pe­
ña «Hermanos 
Chamaco». Ha 
actuado a las 
órdenes de Pa­
co C o r p a s , 
Victoriano Va­
lencia, J o s é 
Fuentes y Mi­
guelín. con el 

que ahora está fijo. Desde que era muy 
joven reside en nuestra ciudad y aquí 
se hizo profesional. Nos dice: 

L* La alternativa cuenta desde que 
se recibe, sea en la plaza que sea. A 
efectos de antigüedad asi es y asi ha 
sido siempre. 

2.a No hace ninguna falta confir­
marla en Madrid. Por tanto, suprimí' 
ría esa ceremonia. Más que mi opinión 
vale la de los matadores a cuyas cua­
drillas he pertenido. Cuando hemos ha­
blado de este tema, todos coinciden 
en lo mismo: debería suprimirse. Lo 
que ocurre —puntualiza Piquer— es 
que a todos les Ilusiona torear en Ma­
drid y la confirmación de la altematí-
va representa una actuación más en 
la capital y, para muchos, acaso una 
de sus pocas actuaciones en Madrid 
como matador de toros. 

DON JORGE MUSONS 
Aficionado 

D. Jorge Musons Martí, aficionado de 
de toda la vida y protagonista, puesto 
que ha intervenido en diversas tientas 

y fiestas tauri­
nas. Lo encon­
tramos casi al 

del avión, 
se mar-

a 'la Feria 
de Sevilla. 

1.» En 
opinión, la * 
ternativa debe 
de tener vali­
dez a pw*11" 
del momento 
en que el es­

pada que la recibe ha d uio ****** 
toro de la alternativa. *ól° 
otorgarse en las plazas clasificaa 
como de primera categoría, lo que 
pondría un mínimo de garantía ae ^ 
nocimientos taurinos por parte 0 
vel matador. E l Reglamento taurm 
en el futuro tiene la palabra. 

2.' Desde el punto de v i s t a r ^ ^ ' 
mentarlo, la confirmación c ^ e n € r 
sentido. Pero, ¿por qué no ^ 
un gesto de tradicional cortesía ^ 
una plaza que pesa en la f ^ J g ^ 
los toreros, en lugar de i r « " ^ tiv0S, 
do la Fiesta y quitándole a t r^ ^ 
con él riesgo de mecanizarla por 
pleto? Creo que toda o p o r t u n i ^ ^ 
ra ofrecer un aüeiente a Ja 
bueno para mantener su interc». 

pie 
pues 
cha 



I O S R A D I O L O G O S 
DEL M U N D O G R I T A N 

y OLE! 
ASISTIERON A UN FESTIVAL 

TAURINO EN LA COSTA BRAVA 
^£¿5 de mü especialistas, per­

tenecientes a cuarenta países, se 
reunieron en Barcelona, entre 
¡os días 3 y 8 de este mes, a 
{ai de debatir complicados te­
mas, en el V I I Congreso de Mé­
dicos Electrorradiólogos de Cul­
tura Latina y I Congreso de la 
Asociación Europea de Radio-
logia, i 

Como acto de despedida se 
organizó en su honor un festi­
val taurino. Y, como por aquí 
no tenemos una «Pañoleta» de 
fuerte tradición, pero sí una «Es­
paña Brava» en la costa gerun-
dense, por donde han desfilado 
ya miles y miles de turistas del 
mundo entero, su empresario, el 
inquieto y gran aficionada don 
Pascual J. de Zulueta, se llevó a 
San Pelíu de Guixols a los con­
gresistas para que pudieran re­
coger en sus cámaras fotográfi­
cas el «typical Spain» de una 
plaza de toros. 

Se abarrotaron las localida­
des «caras» de radiólogos y de 
sus acompañantes. Y eso que 
muchos prefirieron irse enfren­
te para gozar del sol a. la vez 
que presenciaban el festejo; ver 
toros «haciendo bronce», ideal 
conjunción para 1c» extranjeras. 

Los organizadores, por su par­
te, ofrecieron a los congresistas 
un bonito programa de la «corri­
da de toros» en colores, en el 
que, tras el último actuante, figu­
raba el nombre del congresista 
y su apodo torero: un original 
«souvenir» que será muy apre­
ciado por los interesados, pues 
les servirá para contar allá en 
sus tierras la «apasionante» his­
toria de este día. 

Don Angel Peralta, centauro 
de las marismas, galopó, quebró 
y toreó dos novillos —primero y 
último— entre las aclamaciones 
& la concurrencia; aclamacio­
nes que se hicieron explosivas 
cuando el último burel rodaba 
Por la arena certeramente heri-
oo con el rejdn del caballero. 

Oscar Cruz —perfü de indio 
colombiano y rebosante de cor-

dialidad—_ logró momentos muy 
lucidos en la lidia de su enemigo, 
mostrándose artista con el per­
cal y la pañosa y certero con el 
estoque. 

Y, por último, Víctor Manuel 
Martín, nacido en tierras de Cu­
bo de Vino, criado en Salaman­
ca y al que» esta placita sanfe-
liuense le es familiar por haber 
sido su escuela práctica cuando, 
el hoy era sólo una quimera, lu­
chó con éxito ante las dificulta­
des del «monto» que le corres­
pondió, que se colaba y que 
buscaba por debajo de las telas 
el cuerpo espigado y flexible del 
junco torero. : 

La alegría de los asistentes 
granó en espléndida cosecha de 
rabos y orejas, que los lidiado­
res pasearon por el ruedo entre 
tableteo de palmas y ofrenda de 
claveles. 

Y, caso extraño, nadie aban­
donó el ruedo antes de tiempo 
y ímuy escasas lágrimas rodaron 
de los ojos de las damas. Los 
radiólogos, por su parte, habían 
olvidado complicados p r o b 1 e-
mas, quizá porque el redondo 
sombrero con que - sé tocaban 
varios de' «líos y el colorido de 

CONGRESOS.—Los radiólogos de los Congresos Latino y Europeo, en los tendidos de la plaza de San 
Feliu de Guixols. A la derecha, la bibliotecaria italiana Fiori Pavani. 

la plaza borró de sus mentes por 
unas horas la esclavitud de las 
batas blancas. 

Ya en el atardecer la carava­
na de autocares enfiló el cami­
no de regreso, bordeando playas 
tranquilas y perfilando líneas 
continuadas de hoteles lujosos. 
Al día siguiente, irnos por tie­
rra, otros par mar y otros por 
aire marcharían a sus clínicas y 
a sus hogares, llevándose consi­
go, en extraña mezcolanza, te­
mas resueltos y caracolear de 
jinetes. 

UNA ITALIANA LLAMADA 
FIORE 

Ocupando una barrera, junto 
a la puerta de cuadrillas, presen­
ció el festejo una mujer joven 
y guapa que se entusiasmó con 
los lances del ruedo y aplaudió, 
puesta lan pie, en muchas ocasio­
nes. Angel Peralta, correspon­
diendo al entusiasmo de la bella, 
le entregó el rabo cortado, que 
ella levantó como símbolo de 
victoria entre el aplauso de sus 
vecinos. 

Más tarde, en el hotel, la es­
pectadora de pelo endrino, fac­
ciones sureñas y lengua italiana 
charlaba con nosotros. Antes se 
retrató junto al serio novillero 
Martín y al rejoneador, galán y 
caballero. 

Se llama Fiore Pavari, es bi­
bliotecaria y vino acompañando 
a unos médicos del Instituto de 
Padova. Nunca había visitado Es­
paña y ahora asegura y repite 
que pronto volverá. 

—Este viaje me ha entusias­
mado. Era la «prima volta» que 
visitaba España. Me ha encan­
tado. Lo poco que he visto. Ta 
rragona, Barcelona —el Pueblo 
Español—, este trozo de Costa 
Brava, es maravilloso. He obser­
vado que los españoles son muy 
atentos, muy gentiles. ¡Qué dife 

rencia con los hombres de otros 
países! 

—¿Y nuestras costumbres? 
—¡Oh!, el flamenco es mi bai­

le preferido. Me hubiera gustado 
nacer en España y poder bailar 
con la gracia de ustedes. Tam 
bién los toros me han maravi' 
liado. Son magníficos. A mí me 
gustan mucho las cosas violen­
tas. Quizá a mis compatriotas 
no les agraden tanto porque los 
italianos, ¿sabe usted?, son más 
sensibles, por lo general. 

—¿Qué es lo que más le ha gus­
tado esta tarde? 

—Todo, pero especialmente el 
caballo. ¿Se llama rejoneador? 

—Bueno, rejoneador es el hom­
bre que va encima del caballo; 
éste —digo, señalando a Angel, 
que ríe. 

También r íe Fiore, aunque su 
rostro se tiñe de un ligero car­
mín y disimula su momentánea 
turbación chupando ávida jel ci­
garrillo que sostiene entre los 
dedos. 

—¿Cómo definiría los toros? 
—Los toros no son posible de 

definir; sólo que es una cosa 
magnífica. Aunque entre las tra­

diciones españolas e italianas 
existe cierta similitud, esta fies­
ta es algo diferente y única. 

—¿Qué sabia de nosotros an­
tes de venir? 

—Muchas cosas. Conozco la 
poesía de Federico García Lorca, 
aunque resulta difícil para nos­
otros porque sus imágenes no 
admiten traducción; conozco li 
obra de Picasso, aunque he 
confesarle que ño me gusta su 
actual pintura; me gusta la de 
la época azul. No entiendo por 
qué un perfil ha de tener dos 
ojos. También he leído obras de 
Calderón. Me parece que ahora 
en España, como ocurre también 
en Italia, hay crisis de poetas y 
de pintores.. 

—¿Volverá? 
—Sí, volveré. Seguro. He oído 

hablar mucho de Cordobés. Es 
algo así como el Picasso del to­
reo, ¿verdad? Cuando vuelva 
quiero verle torear. ¿Usted me 
explicará la^corrida? 

—Y me gustaría tener, por lo 
menos, esos tres ojos de Pi­
casso. 

Mario DE TRIAS 

P O R AQUI P A S A R O N 
JOSE LUIS ROMAN 

Nació en Málaga el 16 de ju­
nio de 1946. Su verdadero nom­
bre es José Luis González Gon­
zález, habiendo a d o p t a d o el 
nombre artístico de José Luis 
Román por haber, cuando empe­
zó, otro muchacheo con el mis­
mo nombre y apellido que él. Ro­
mán es el segundo apellido de su 
padre, que lo apodera actual­
mente y que antes lo había he­
cho con vatios toreros, malague-
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ños, como Manolo Segura, An­
tonio Medina, etc. 

Se vistió de luces por primera 
vez en Lucena el 1 de mayo de 
1965, debutando con picadores en 
Valencia el día de San Pedro de 
1966. 

Es torero artista, estilo ronde-
ño puro y equilibrado con ca­
pote, muleta y estoque. 

TOROS DE DON CARLOS SAN­
CHEZ RICO 

E l ganadero don Carlos Sán­
chez Rico fue propietario ante­
riormente de la vacada que ac­
tualmente posee don Ricardo 
Arellano Camero Cívico, a quien 
se la vendió por determinadas 
circunstancias. * 

Hace cinco años — septiembre 
de 1962—compró a don Félix Gar­
cía de la Peña la ganadería que 
éste poseía en AlmendraJejo y 
que anteriormente había perte­
necido al hermano del señor 
Sánchez Rico. 

Don Carlos Sánchez Rico ha 
eliminado todos los productos 
descendientes de Albarrán y Vi 
llagodio que había en la ganade­
ría, y actualmente tiene a prue­
ba con las vacas un nuevo semen­
tal adquirido este año a don Li -
sardo Sánchez. 

Pastan las reses en Terrones, 
esperando el ganadero lograr una 
buena ganadería, ya que es un 
gran aficionado que selecciona y 
sigue muy de cerca di juego de 
sus toros. 

i 
TAURINA 



E L DEDO DE C O L O N 
(RUMOR Y HUMOR EN LAS RAMBLAS) 

Cuando le visité el otro día, el Almirante estaba son­
riente. 

—Siempre será usted to­
do un personaje. Pero ha­
blemos de noticias tauri* 
ñas. 

—El Club "Hermanos 
Chamaco" ha ampliado sus 
trofeos anuales a los subal­
ternos residentes en Barce­
lona. Este año figurará 
uno... al mejor puntillero. 

—Pero si en nuestras pla­
zas solamente hay uno. 

—Es que se trata de algo 
especial. Si tiene una bue­
na actuación a lo largo de 
la temporada, se le entrega 
d trofeo. Si no la tiene..., 
no hay trofeo. De momento, 
Blanquet va cada día al 
matadero a practicar. 

—No está mal. Porque, algunos matadores se quejan de 
que «aquí» les levantan los toros. 

—En eso hay una falsa apreciación. No hay toro bien 
estoqueado que lo levante un puntillero. Lo que ocurre 
es que muchos toros se acuestan mareados de capotazos 
y con un pinchacito. 

—Pero, ¡eso está prohibido por el Reglamento! 
—No hablemos del Reglamento, que en Barcelona, como 

en otros sitios, algunos presidentes se lo saltan a la torera. 
—Señale, Almirante, con el dedo. 
—El pasado día 9 se le dio la vuelta al ruedo a un toro 

que solamente tomó una vara. Unos despistados la pidie­
ron. Un presidente, más despistado aún, sacó el pañuelo 
azul. Y los buenos aficionados protestaron- Ellos me lo 
han contado. 

—Es que se supuso que el toro, si hubiera tomado dos 
o tres puyazos más, hubiera sido bravo con los caballos. 

—Pues, ¡es mucho suponer! Si a mí me hubieran lla­
mado «descubridor», sin descubrir nada, no hubiera pasa­
do el charco. Tuve que demostrarlo. Pero, hay más. En la 
misma corrida, dos toros demostraron sobradamente que 
merecían banderillas negras, y... no salió el pañuelo rojo. 
En el último, lo único rojo que salió fue la gorrilla del 
monosabio, que fue la que hizo arrancarse al toro contra 
el caballo. Y, eso, aunque lo ignore un presidente, tam 
bien es antirreglamentarío. 

—Pero, en el manso anterior, fue Antoñete quien pidió 
el caballo, Y eso, aunque lo ignore un presidente, tam-
biar de suerte. 

—Así, resulta que si un espada pide el cambio dé ter­
cio, no se tiene en cuenta la mansedumbre de un toro. 
Y si un espada lo pide, con una sola vara para un toro 
«posiblemente» bravo, sí se tiene en cuenta la «posible» 
bravura para sacar el pañuelo azul. ¿Sabe lo que pienso? 

—Señale, Almirante. 
—Que debe ser más fácil encontrar el azul que el rojo 

en el baúl de los pañuelos; que el pañuelo rojo..; está más 
hondo. En cuyo caso propongo una solución: Lleve o no 
lleve banderillas negras un toro, si ha sido manso, debe 
asomar el pañuelo rojo al final. ¡Qué bien le hubiera ido 
al cuarto toro: Si no llega a tocarle a un maestro como 
Antoñete, aún está el toro, al huir de la muleta, dando 
vueltas al ruedo por su cuenta! 

—Y el puntillero casi se ganó el trofeo del Club «Her* 
manos Chamaco». Por cierto, ¿no ha sido entregado aún 
el trofeo del Club "Cordobés* al mejor novillero dd pasa­
do año? 

—Aún, no. Como usted sabe, lo ganó Pedrín Benjumea. 
En la primera corrida que actuó este año en Barcelona, el 
día 26 de marzo, la directiva del Club «Cordobés» fue a 
visitarle al hotel, por la mañana, para ponerse de acuerdo. 
Les dijeron que estaba durmiendo. Luego, toreó la segun­
da, y, al parecer, todavía no se habla despertado. El do­
mingo es la tercera. Ya se sabe... A lo mejor hay suerte-
cilla... 

—Y tal vez den también un reportaje por la Tele. 
—Eso, hasta que no salga el espacio de cine amateur, 

lo veo más difícil que lo de los pañuelos. Tal vez si el 
pañuelo rojo llevara el plegado TV saldría con más fre­
cuencia. Deberíamos enviarle uno a Uribarri para «Tele­
visión es noticia». Y otro al palco... 

El Almirante corló la frase con un estornudo. Y sacó... 
un pañuelo azul. ¡Tenia un resfriado de vuelta al ruedo! 

«J»£F VBNTVRA» 

S A N G R E Y A R E N A 
Seria muy curioso averiguar desde cuándo y 

hasta qué punto las llamadas «minorías selectas» 
de estas latitudes han estado en contra de la Fies­
ta de toras. Porque, por lo menos, entra intelec­
tuales y moralistas, existió una pequeña tradición 
antitaurina. De una parte, se repudiaba el ince­
sante espectáculo de hemorragia animal que tie­
ne lugar en los ruedos, la tortura dea. bicho, el 
riesgo inútil de los diestros; de otro lado, las di­
mensiones populares de la «afición» sólo podía 
sugerir un vasto pesimismo acerca del conjunto 
de la vida colectiva, sobre el supuesto de unas 
gentes, de mucha gente, habituada a divertirse 
con Ha crueldad. La tauromaquia resultaba cier­
tamente, cien por cien celtibérica, y celtibérica 
en el peor sentado de la palabra: los partidarios 
de una forma u otra de «europeización» velan en 
ella una rémora o una tara que era turgente extir­
par. Fnedsemos, sin embargo, que la tendencia 
«castiza» de los escritores caarpetovetónicos —ten-
demdLa observable hasta en los menos «castizos» 
paumiferos de la meseta— determinó, a menudo, 
«concesiones» más o menos vergonzantes: lo com­
probamos en e l mismísimo Ortega y Gasset, sin 
i r m á s lejos. Entre nosotros, la cosa adquiere as­
pectos de mayor severidad: desde el ángulo ca­
talán, los tsxcos, además de ser un entretenimien­
to bá rba ro m sí y tóxico para las multitudes, 
presentaban supernumerariamente la nota repul­
siva de ser «exóticos». I>e todos modos, el tema 
merecería una puntualiaación adecuada, tanto a 
nivea cronológico como en términos de alcance y 
de eficacia. 

SinSpllflcando mucho, yo me atravarSa a insi­
nuar que la «lucha» contra ed festejo taurino es 
—valga la pedantería— un eptf enómteno de la «lu­
cha» que las dLa&es burguesas emprenden para 
desplazar del «poder» a los viejos y solidísimos 
residuos de la aristocracia samifeudal. Por acá, 
esta pugna parece más tenus o lenta, menos de­
cididla, que en otros sitios. Bsro, en realidad, ha 
sido, y sigue siendo todavía hoy, áoida y rotun­
da. Las treguas que la interrumpen de vez en 
cuantío, no son sino eso, simples treguas. Y en 
su contexto, las polémicas en torno a la tauro­
maquia encuentran una explicación razonable. La 
repugnancia a convertir él sacrificio de reses 
bravas en recreo público es una actitud típica­
mente burguesa, y de extracción burguesa son 
los literatos que la erigieron en opinión militan­
te. La «regeneración» ¡del país, el propósito de 
incorporarlo a un estilo de vida «moderno», im­
plicaba eaimlnar esa absurda reminisesneia del 
«Antiguo Régimen» que eran los toros. La sensi­
bilidad urbana e «ilustrada» de la burguesía. *n 
principio, no congenia con el desgarro sanguino­
lento que se gasta en los cosos. Por lo demás, la 
«plaza» y sus funciones responden justamente a 
gustos y rutinas aristooratoides: los ritos y la in­
dumentaria, la etiqueta, la pasión de la muerte 
que alienta en todo ello, la insidiosa manera de 
trabucar el «pueblo» en «plebe», son, con otros, 
rasgos muy significativos. Sin contar que, tras 
todo el tinglado, apenas llega a esconderse un 
vasto complejo de dehesas y latifundios, fácil­
mente identificabSe. 

Si no estoy mal informado, en su origen, la 
Fiesta de toros fue un deporte de nobles: el 
torero, ta l como ahora se entiende, aparece muy 
a finales del siglo X V I I I . Los caballeros alan­
ceaban comúpetas en ocasión de solemnidades 
insignes o para pasar el rato. Ramón Muntaner, 
por ejemplo, alude a algún alarde de es ta especie 
m su «Crónica», y sabemos que Alfonso ea Mag­
nánimo y los Borjas Introdujeron la moda en 
Italia, precisamente désete nuestras tierras. £1 ve­
cindario modesto asistía a la exhibición con áni­
mo encandilado, como asistía a los torneos o a 
cualquier otra manifestación suntuosa de los pró-
ceres. En el setecientos se produce un cambio 
radical en la estructura de la lidia: ios aristócra­
tas abandonan la arena, y a ella saltan los mozos 
más famélicas de sus dominios. Desde entonces, 
el tosfeo será una siniestra pero prometedora pro­
fesión de pobres: «Más comás da el hambre.. .» 
E l ejercicio se hace peligroso, y a ta vez, cotiza­
ble. Es 1% época de Coya. Maletiüaa y maestros 
proceden de Castilla y de Andalucía, sobre todo. 
En nuestro litoral, la renovación (fe ta agricul­
tura que se inicia por aquellos tiempos, reduce 
al mínimo el espacio dedicable a la cría de gana­
do bovino, y únicamente «fe practican las capeas 
pueblerinas, alegres e incmentas. E l espectáculo 
adopta un aire específicamente castellano andaluz, 

y en especial, andaluz a secas. Esta restrk* 
geográfica es otro dato a tener en cuentav** 
continúa hasta hace cuatro días: todo \ 681 
glo X I X espaftol viene marcado por su sig^, 5i 

«Pan y toros» fue un slogan táctico de ia 
tauración. la oligarquía de terratenientes 
trajo a Alfonso X I I sabía lo que se hacía .^ 
burguesía que crece a su lado aspira a desaira 
gar el «vido nacional»: la «droga» colectiva 
ro la burguesía nunca ha solido apasionarse t 
los ejercicios físicos enérgicos —quizá sí pJT 
guerra, aunque por persona interpuesta^- y a 
buscó un sucedáneo a los toros. El «pueblo» 
consiguiente, permaneció fiel a los divos de la 
espada y d capote. Los hechos demostraban, ade­
más, que los toros y el sufragio universal eran 
incompatiMes. Lo de «Pan y toros», acabó, mfc 
tarde, en «¡Pan y fútfcol». La neoburguesía de la 
posguerra aprendió la lección, de cara al hp^ 
blo» de siempre, y las muchedumbres indígenas 
se trasladaron de los tendidos de la plaza al 
graderío del estadip. La incompatibilidad men­
cionada subsistía, desde luego. Sea como ftisre 
los toros entraron en decadencia. No es necesa­
rio ser demasiado viejo para recordarlo. No í-\ 
taran héroes y már t i res de la muleta, mientras 
tanto, n i falló la clienteda. Al f in y al cabo, la he­
gemonía señorial, levemente dismutíada, peitlu-
raba. Pero el fútbol ganaba terreno. Es intere­
sante destacar, sin embargo, que las fuerzas tau­
rómacas —con toda la trascendencia implicita-
no se resignan a perder la partida, y están vol­
viendo a la carga. Lo digo en serio: se trata de 
un episodio de la lucha de clases, esto del anta­
gonismo toros-fútbol... 

Desde hace unos años, los toros han cometua-
do a tener otra «justificación»: el turismo. Al pa­
recer, a nuestros visitantes europeos y america­
nos les agrada la maniobra de picar, banderi­
llear y estoquear toros, y pagan lo que les pkten 
por una entrada de sol. La experiencia forma 
parte del viaje. Podríamos creer, asi, que la tau­
romaquia se independiza de su anciana vincula­
ción «aristocrática», para ingresar en los circui­
tos internacionales da la industria turística. Y 
no: nada de eso. Subrepticia y astuta, la influen­
cia ancentral se aprovecha del caso para recupe-

rar posiciones. La televisión, con sus retransm^ 
siones de corridas, ayuda a despertar o reanudar 
61 entusiasmo ya decaído. En competencia con 
el fútbol, por descontado. Salta a la vista lo 
hay en el fondo de coda «espectáculo»: en losw-
ros. la venerable y resistente oligarquía dd ^ 
íundísmo semifeudal —y ustedes perdonen.^ ^ 
cabulario, pero no tengo otro a mi alcance--» ^ 
el fútbol, la todavía no victoriosa, 1**'' * ^ 
fatigada burguesía... Me excuso de l ^ T Z ^ o 
cosas de tal manera que se dibuje el Pr(ea~r la 
del fútbol como' una rtpüca cispirerwica ^ 
toma de l a Bastilla. Soy lo bastante c***£?e. 
para no aventurar paralelos tan humorts ^ 
ro algo de eso hay. Por poco que 005 '^pel 
lo advertiremos «o seguida. No me Q ^ T ^ 
pora re íer i rme al «pueWo». < ü s P u ^ _ ^ a r g o » 
y otros. Con la Bastilla por ^ ^ ^ r f o b é s -
b roma- , e l arte de Cúcbares 
cuenta con un buen futuro por á*****-

Juan PÜSIÍ» 

(De « n C o m o Cataláo» ) 


